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Debido a la confusión existente con respecto  a que si Ecoturismo es sinónimo de Turismo Sostenible, o si el primero se encuentra inmerso en el segundo, creo que es importante destacar que Ecoturismo no siempre se encuadra dentro del Turismo Sostenible, y ello sucede muchas veces a raíz del mal uso y abuso que se hace del Ecoturismo. No son pocos los que escudándose en dicho término cometen enormes desatinos. Lo que la Fundación Ecoturismo Americana propone, a través del presente curso introductorio es orientarnos hacia un ecoturismo responsable que sí pueda alinearse con el Turismo Activo Sostenible. Es decir que en un futuro podamos utilizar ambos términos como sinónimos. En nuestro caso hemos dejado de utilizar el término ecoturismo y preferimos el de Turismo Activo Sostenible. Que traducido sería un turismo participativo e interactivo pero a la vez ecológico.
Curso Introductorio al Turismo Activo sostenible (Ecoturismo)
MÓDULO 01º
Introducción al Turismo Activo y su estrecha relación con el medio ambiente:

· Panorama ambiental global

· El turismo sostenible y sus fundamentos

· Obstáculos con que se enfrenta el turismo sostenible

Documentos sobre la sostenibilidad turística:

· La Agenda 21 sobre los Viajes y el Turismo

· Carta Mundial del Turismo Sostenible

· Declaración de la Cumbre Mundial del Ecoturismo

Los diferentes actores del Turismo Activo Sostenible:

· Las organizaciones no gubernamentales (ONGs)

· Los organismos oficiales de turismo

· Las empresas y operadores turísticos

· Las comunidades locales

Panorama ambiental global:

En las últimas décadas las cuestiones ambientales han venido siendo objeto de una atención preferencia por parte de estados, organismos internacionales, organizaciones no gubernamentales y de una parte importante de la población mundial, pasando de ser temas de “utópicos ecologistas” a estar en la mente y en boca de la ciudadanía preocupada, por su actualidad y vigencia. ¿Cuándo y por qué comenzó esta preocupación?  En los inicios del Siglo XX ni las personas ni su tecnología tenían la capacidad para alterar tan radicalmente los sistemas vitales del planeta. En la actualidad la celeridad con que se han estado manifestando los cambios ha sobrepasado la capacidad de los mismos para poder recuperarse y estabilizarse.

Junto con el hambre, las guerras y el crecimiento poblacional, el deterioro ambiental es uno de los grandes problemas que enfrentamos en la actualidad y que amenazan seriamente el futuro del planeta y de la humanidad a muy corto plazo. El efecto invernadero, la reducción de la capa de ozono, la desertificación producida por el uso negligente del suelo, las altas tasas de deforestación, la contaminación de las aguas y la extinción de las especies que conforman la flora y fauna con la consiguiente pérdida de biodiversidad, son algunos de los problemas que enfrentamos en la actualidad; y ningún país se encuentra exento de los mismos.

Los efectos de los modelos de desarrollo clásico de las actividades empresariales e industriales han sometido al planeta en las últimas décadas a un desgaste preocupante que no se limita tan sólo a los territorios de cada país sino que trascienden sus fronteras y afectan a la Tierra en su totalidad por ser esta un organismo vivo. Las mayores preocupaciones de los ambientalistas se centran en que:

· El planeta tendrá en las próximas décadas el doble de su población actual,

· Estamos realizando un uso indiscriminado de los recursos naturales, sin darles tiempo a su renovación,

· Los ecosistemas están perdiendo su biodiversidad en forma irreversible,

· El uso excesivo e inadecuado de los recursos naturales ha llevado a la polución del aire, del agua y de los suelos con incidencias directas sobre la calidad de vida y la economía.

Es perentorio destacar que todos estos problemas ya afectan a todos los países y ecosistemas, en mayor o menor grado. Las consecuencias de las acciones y malas prácticas en determinado ecosistema afectan indefectiblemente a los demás, directa o indirectamente. No obstante, si bien en  países desarrollados existe una mayor conciencia por estos problemas, los mayores índices de deterioro ambiental se siguen dando en las regiones subdesarrolladas, o bien en países en vía de desarrollo, en donde el hambre, el crecimiento poblacional, el desempleo y los modelos de “desarrollo” cortoplacistas están ocasionando mayor presión sobre los ya agotados sistemas naturales.

Ya en el año 1987, el Informe Brundtland de las Naciones Unidas hacia un llamamiento con la finalidad de adoptar el concepto y la filosofía de un desarrollo sustentable, en el que deben basarse todas y cada una de  las actividades humanas. Se trata, según la definición del “modelo de desarrollo que satisface las necesidades del presente, sin comprometer por ello las posibilidades de que las generaciones futuras puedan satisfacer sus propias necesidades”. (*)

(*) Han pasado 25 años y la situación no ha mejorado, ni siquiera se ha estabilizado, lamentablemente estamos peor que hace dos décadas atrás.

El desarrollo y bienestar ya no se puede medir sólo por el Producto Bruto Interno (PBI), sino por la calidad de vida y los niveles de armonía ecológica y social de las comunidades. Economía y ecología están cada vez más interrelacionadas en un ciclo de causa y efecto, local, nacional, regional e internacionalmente.

Si desarrollo hace referencia al modo en que una sociedad distribuye entre sus habitantes la riqueza que genera, el agregado de sostenible apunta a asegurar que el bienestar generado por dicha riqueza, poca o mucha, se mantendrá a lo largo del tiempo. Para alcanzar esta cualidad, deberá asegurarse que los factores económicos en los que se basa dicha generación de riqueza, mantendrán esa capacidad con el correr del tiempo.

El Turismo Sostenible y sus fundamentos:

El turismo es actualmente la actividad económica de mayor crecimiento a nivel mundial, siendo la mayor generadora de empleos directos e indirectos. Según la Organización Mundial del Turismo (OMT) en el año 2011 se realizaron 982 millones de viajes internacionales,  estimándose que los arribos irán creciendo un 4,5% anual, durante los próximos años. El turismo, por consiguiente, es muy importante para la economía en su conjunto e imprescindible para la economía de muchos países. Sin embargo, también la actividad económica que genera el turismo ha sido y es responsable de numerosos casos de deterioro ambiental a lo largo de todo el mundo, pudiendo mencionar:

· Deterioro de ecosistemas vulnerables y sensibles por sobreabundancia de visitantes o mala capacidad de gestión

· Deterioro del patrimonio natural y cultural por vandalismo y falta de educación de los usuarios

· Construcción de edificios e infraestructuras de alto impacto en el medio  

· Sobresaturación de playas y otros atractivos

· Contribución al cambio climático global por medio del transporte aéreo

· Desarrollos urbanísticos incontrolados y alta especulación inmobiliaria.

· Conflictos con comunidades locales por el uso y agotamiento de recursos escasos

· Aculturación y pérdida de identidad de comunidades locales

Todo esto y mucho más ponen en peligro irreversiblemente a los mismos atractivos que son el sustento de la propia actividad. La pérdida o la degradación de esos atributos pueden constituirse en un desastre económico para la propia “industria sin chimeneas” y para quienes dependen de ella. De allí que el turismo tenga necesariamente que orientarse hacia el desarrollo sostenible, tal como emana de diversos documentos, directrices y agendas de organismos internacionales como la Organización Mundial del Turismo (OMT), la UNESCO, WWF, UICN, entre muchos otros.  

Considerando que el Ecoturismo es una tendencia del turismo mundial que apunta al uso sustentable de los atractivos, medio ambiente y bienes culturales, debemos tener en cuenta que sólo existirán condiciones de sostenibilidad de existir armonía entre los resultados económicos, conservación del medio ambiente, satisfacción del visitante y de la comunidad visitada. Sin embargo, no debe pensarse que el criterio de sostenibilidad debe aplicarse sólo al ecoturismo, sino que todo el turismo debe apuntar hacia el desarrollo sostenible; sea este ecoturístico o no.

El concepto de desarrollo sostenible, definido detalladamente en el ya mencionado Informe Bruntland, debe ser el objetivo fundamental de toda actuación o implantación turística, desde el momento en que se deben preservar los valores y recursos naturales y culturales para el disfrute de las presentes y futuras generaciones.  Esto debe traducirse en mecanismos de planificación y acciones de manejo basadas en la conservación y gestión racional de los espacios sobre los que se base la actividad turística.

La Organización Mundial del Turismo (OMT) define en la Agenda 21 para los viajes y el Turismo al turismo sostenible como aquel que “satisface las necesidades de los turistas actuales y de las regiones de destino, al mismo tiempo que protege y garantiza la actividad de cara al futuro. Se concibe como una forma de gestión de todos los recursos de forma que las necesidades económicas, sociales y estéticas puedan ser satisfechas al mismo tiempo que se conservan la integridad cultural los procesos ecológicos esenciales, la diversidad biológica y los sistemas que sostiene la vida.”   Igualmente se definen los productos turísticos sostenibles como “aquellos que son desarrollados en armonía con el medio ambiente, la comunidad y las culturas locales, de forma que estas se conviertan en beneficiarios permanentes, y no en víctimas del desarrollo turístico”

Aún existen funcionarios que siguen creyendo que la sostenibilidad constituye una limitante  para el desarrollo turístico. Un producto turístico que no pueda sostenerse, que provoque deterioros o que resulte dañado, inmediatamente tendrá que pagar el precio de todo producto carente de competitividad, puesto que los clientes lo abandonarán para optar por competidores que ofrezcan algo mejor. La sostenibilidad garantiza la rentabilidad futura del turismo.

La sostenibilidad no debe entenderse sólo desde el punto de vista medioambiental, para el que se emplea hoy con mayor frecuencia el término ecología. Se refiere también a las vertientes económica, social y cultural de cualquier actividad productiva, incluida el turismo. El concepto se refiere a cualquier iniciativa, producto o proyecto turístico que pretenda ser bien considerado, competitivo y exitoso a mediano y largo plazo (Turismo Sostenible y Gestión Municipal, OMT, 1999)

Para lograr este objetivo, el desarrollo sostenible del turismo debe atenerse a tres principios fundamentales a saber:

· Sostenibilidad ecológica para proteger la diversidad ecológica y biológica; implica la conservación y el respeto de los recursos y valores naturales que son la base de la propia actividad turística. El desarrollo turístico debe ser en todo momento el apropiado para la capacidad de sustentación del ecosistema. 

· Sostenibilidad social y cultural para preservar la identidad de la sociedad. Un principio importante de la sostenibilidad turística reside en que participen en el proceso decisorio todos los sectores de la comunidad y que el turismo genere un reparto tanto de costos como de beneficios.  

· Sostenibilidad económica para garantizar la eficacia, en términos económicos, y la buena gestión de los recursos en provecho de las presentes y futuras generaciones. La eficacia económica implica que el turismo ha de ser ante todo una actividad generadora de beneficios económicos para la sociedad y creadora de empleo digno.  Supone aumentar los niveles de bienestar de la comunidad en general sin esquilmar los atractivos de los que depende el turismo.

Es importante tener en cuenta que en los últimos años las reglas de juego en el mercado turístico se han modificadas considerablemente. Las nuevas motivaciones de la demanda apuntan fundamentalmente hacia la valoración de los aspectos ambientales de los destinos, la autenticidad cultural y la “excelencia” en la calidad de los productos y en la prestación de los servicios.  Los emprendimientos, destinos y municipios que no cumplan con estos nuevos requerimientos se encontrarán en desventaja competitiva y se condenarán al fracaso.

Siendo conscientes de que la única posibilidad de crecimiento, desarrollo y gestión del turismo es en base a criterios que apunten a la sostenibilidad, la totalidad de los organismos internacionales en materia turística coincidieron en efectuar reuniones y cumbres periódicas, con el objeto de elaborar y divulgar documentos, directrices y publicaciones que sirvan de base a gobiernos, ONGs y a las empresas del sector para adoptar medidas que apunten a lograr que de la actividad turística sea sostenible y, por ende, competitiva en todos los aspectos.  

(*) No obstante reuniones, cumbres y demás no han logrado modificar el actual estatus. No vemos que se hayan producido cambios substanciales en la gestión del turismo. Los tour operadores -mayoristas y minoristas- realmente comprometidos con el medio ambiente social y natural apenas llegan al 3%, a nivel mundial. Es decir que tres de cada cien operadores tiene conciencia conservacionista (Fuente propia)

Si los recursos naturales y las propias comunidades son la base de la generación de riquezas, el turismo debe basar su propio modelo de desarrollo en la potencialidad y en los límites que estos nos ofrezcan. Debemos dirigir nuestra mirada a la Tierra, a la olvidada Madre Tierra (a la amorosa Pacha Mama). La que nos ha venido acompañando (y soportando) desde que nos erguimos jactanciosos sobre el resto de las especies que cohabitan el planeta con nosotros.  La que nos ha permitido llegar hasta donde estamos hoy; y la que seguirá reaccionado contra nosotros si nuestra arrogancia supera los límites de lo tolerable.   Quienes estamos en turismo debemos pensar nuestra propia propuesta de desarrollo sostenible para que efectivamente sea desarrollo, justo y equitativo para todos, y para que sea verdaderamente sostenible.

En síntesis, no debemos esperar que desde los organismos internacionales y/o nacionales de turismo y de conservación del ambiente nos bajen línea para decirnos como debemos actuar a fin de orientarnos hacia un turismo activo sostenible. Cada uno de quienes actuamos en el ámbito del turismo tenemos la obligación moral de hacer un “mea culpa” y comenzar a militar en las fuerzas del conservacionismo y las buenas prácticas turísticas, sin esperar que desde “arriba” nos indiquen como debiéramos proceder. El conservacionismo es una filosofía de vida muy simple cuya génesis está en el respeto por la naturaleza, por las comunidades con su cultura y tradiciones. Respeto, simple respeto.

Obstáculos  con que se enfrenta el turismo sostenible:

A pesar de la insistencia permanente por parte de organismos internacionales en la necesidad de adoptar cambios de actitud con respecto al medio ambiente, y a pesar de las evidencias que muestran signos irreversibles de deterioro ambiental y cambio climático a nivel global, aún seguimos siendo testigos en América Latina de numerosas dificultades para la implementación de políticas de desarrollo sostenibles, la mayoría de las cuales afectan directa o indirectamente a la actividad turística.  Entre ellas podemos mencionar:

Falta de compromiso gubernamental

Uno de los problemas más frecuentes es el desinterés gubernamental en la sostenibilidad en general y en el desarrollo turístico sostenible en particular; ya sea por presiones e intereses diversos, por falta de voluntad política, por excesiva improvisación y por la falta de compromiso con las cuestiones ambientales y sociales.   

La falta de comprensión de  autoridades nacionales, provinciales y municipales,  acerca de la importancia de impulsar adecuadamente un uso sostenible de los recursos, o la carencia de una voluntad política para hacerlo, suele impedir muchas veces la implementación de estrategias de conservación o de turismo sostenible (en caso de existir).

En cuanto al turismo, aún hoy muchos organismos oficiales del sector limitan su accionar tan sólo a la promoción y al marketing, dejando de lado acciones vitales y necesarias como la planificación estratégica, el desarrollo de políticas de sostenibilidad turística, la implementación de campañas de formación de conciencia, la protección del patrimonio natural y cultural, la capacitación y la integración intersectorial.  

(*) Efectivamente resulta incoherente y preocupante a la vez observar cómo se promueven y mercadean productos turísticos de los cuales se ignora todo al respecto. No se debe promocionar y/o comercializar un producto del cual no se tiene idea sobre sus alcances, planificación, desarrollo y gestión del mismo, no obstante se hace. Probablemente gran parte del origen de esta incoherencia  se encuentre en las escuelas de turismo y en sus programas de estudio, en los cuales abundan módulos o unidades sobre marketing mientras que poco y nada encontramos sobre planificación turística. Obviamente mucho menos se ven contenidos sobre capacidad de carga o límites aceptables de ecosistemas en materia turística, buenas prácticas turísticas, políticas de sustentabilidad turística, etc.

Una anécdota respecto a este tema. En 1997 dicté un curso sobre “Turismo de Bajo Impacto Ambiental”, en la sede de la Asociación de Hoteles de la Ciudad de Buenos Aires. El 85% de los asistentes eran estudiantes de 3º a 5º año de la licenciatura en turismo, de prestigiosas universidades. Estimo que serían unas 50 o 60 personas. Al finalizar dicho curso los invité a formarse en grupos a fin de formalizar un taller sobre planificación turística, es decir que cada grupo debía elaborar un producto o excursión turística que podía ser desde un día a una semana. Ninguno de los grupos logró planificar, ni siquiera elaborar una excursión de medio día. Recuerdo que me dirigí a una excelente profesional que me asistía en el dictado del curso, y le dije: “Silvia, me parece que estamos perdiendo el tiempo” En realidad fue muy frustrante. Han pasado 15 años, no obstante estoy casi seguro que si hoy realizara el mismo ejercicio me encontraría con el mismo panorama. Mucho marketing sin sustento y poca planificación.

Persistencia de modelos turísticos insostenibles

Vinculado con el punto anterior se encuentra la persistencia de modelos de desarrollo turístico incompatibles con el medio ambiente y con la propia comunidad. Tal es el caso de emprendimientos hoteleros de alto impacto, la realización de caminos que deterioran paisajes y ambientes, la promoción de actividades en ecosistemas frágiles y la no planificación de la actividad turística, son algunos ejemplos de incongruencias que vemos por parte de provincias, municipios y del sector privado en pleno siglo XXI.   

La desinformación y el mencionado desinterés que suelen existir en las autoridades locales en cuestiones que hacen a la sostenibilidad, sumados a la falta de planificación territorial y a la complicidad del sector turístico (en este caso debido a que no reciben información por parte de los entes oficiales) suelen ser algunas de las causas que atentan contra los propios atractivos y que afectan directamente a la competitividad de los destinos.

Falta de integración intersectorial

En muchos países de la región es frecuente que no exista integración entre los diversos departamentos del gobierno o que se trabaje en  forma de “compartimentos estancos”, lo que se traduce en excesiva burocracia, pérdidas de tiempo, duplicación de esfuerzos, en falta de eficiencia y en el estancamiento de proyectos bienintencionados, con los consiguientes perjuicios a nivel social y económico para el propio país y para las cada vez más necesitadas comunidades locales. Es así como suelen desarrollarse acciones y programas incompatibles entre sí que afectan al medio ambiente y a la propia actividad turística.
Los organismos de turismo, medio ambiente, educación, acción social y economía deben actuar de forma integrada en pos del desarrollo sostenible. 

(*) Al respecto deseo aportar algo que probablemente genere cierto malestar en algunos profesionales del turismo, y es que en la actualidad la planificación y las políticas en materia de turismo no son patrimonio exclusivo de dichos profesionales. El buen éxito en la planificación de un servicio o actividad turística o de una ley coherente y sostenible en el tiempo, es producto de equipos interdisciplinarios. El licenciado o técnico en turismo es uno más, no es el más.

Deterioro y pérdida de ecosistemas y de biodiversidad

Las diversas regiones de América Latina están experimentando una destrucción acelerada de los ecosistemas naturales, como las selvas y bosques tropicales, el bosque chaqueño, humedales y ambientes acuáticos, pastizales, praderas templadas y zonas costeras, con la paralela y acelerada tasa de extinción de especies animales y vegetales por pérdida y fragmentación de hábitats, caza comercial, comercio de especies y otros factores.  

En muchos casos, los sistemas de áreas naturales protegidas (parques y reservas) no llegan a proteger muestras suficientemente amplias o viables de todos los ecosistemas, o padecen de dificultades en su implementación, no pasando más allá del nivel “de los papeles”, siendo afectados frecuentemente por actividades ilegales que incrementan su deterioro. 

La pérdida de diversidad biológica y el deterioro de los ecosistemas naturales son factores que atentan no sólo contra las posibilidades de desarrollo basado en el ecoturismo o en el turismo sostenible, sino que atentan contra las fuentes mismas de la vida y contra la propia calidad de vida de los pueblos.  Como han podido demostrar la gran mayoría de los países, la adopción de una clara política de conservación está ligada a las posibilidades de desarrollo de una actividad turística sostenible y exitosa.

Escasa conciencia ambientalista de la población

A diferencia de lo que ocurre en los países desarrollados, aún no existe una sólida conciencia en la población en general en numerosos países de la región acerca de los problemas ambientales y de la incidencia de los mismos sobre su calidad de vida, lo cual reduce el peso de la ciudadanía y de ONGs en acciones de presión sobre los gobiernos o empresas ante proyectos que atenten contra la calidad de vida y el medio ambiente.  En muchas regiones se sigue pensando en forma fragmentada en que la conservación de la naturaleza y las cuestiones ambientales son temas que competen sólo a los organismos custodios de las áreas protegidas, o que estos temas son menos importantes que los problemas sociales, económicos o políticos.  La desinformación, la carencia de programas gubernamentales de formación de conciencia cívica y ambiental y la discontinuidad de las campañas educativas, entre otros temas, se traducen en permanentes agresiones contra el medio ambiente y el patrimonio cultural por parte de ciudadanos y usuarios.

El turismo puede transformarse en una poderosa herramienta de educación y formación de conciencia. Sin embargo, aún no se observan en la mayoría de los destinos turísticos campañas de concienciación de los visitantes, de los operadores turísticos o de los residentes; existiendo una falta de responsabilidad y compromiso en el cuidado de los bienes comunes.  

Problemática social

La persistencia de una grave problemática social en vastos sectores de la población urbana y rural como consecuencia del desempleo y el agotamiento de los recursos, impide que importantes sectores puedan ver satisfechas sus necesidades básicas, lo que se traduce muchas veces en que los gobiernos adopten soluciones coyunturales que son sólo paliativos pero que de ningún modo solucionan la problemática.  La falta de alternativas económicas hace que estos sectores ejerzan mayores presiones sobre los recursos naturales; incluyendo a las mismas áreas protegidas.

A pesar del aumento de la conciencia social en la comunidad global, y de la mayor representatividad de ciertos pueblos en los escaños legislativos, siguen existiendo comunidades aborígenes y rurales que continúan siendo marginadas y explotadas, no contando aún con la propiedad legal de sus tierras. En otros casos, siguen siendo frecuentes los conflictos con empresas mineras, colonos y compañías multinacionales que llegan a extremos tales como desalojar a los indígenas de sus propias tierras, como sigue aconteciendo en las zonas selváticas de la cuenca del Amazonas y en el Chaco.  

La implementación de programas y planes de turismo sostenible, que formen parte de estrategias nacionales y regionales de desarrollo social, pueden contribuir a paliar la difícil situación por la que atraviesan actualmente numerosas poblaciones marginadas y pueblos aborígenes de América Latina.

Realización de obras de alto impacto

Una preocupación creciente entre grupos ambientalistas y la propia actividad turística son numerosos proyectos gubernamentales de construcción de obras de ingeniería de alto impacto, muchas de dudosa utilidad, que destruyen extensos ecosistemas y atractivos naturales en forma irreversible. Estas obras, realizadas muchas veces a espaldas de la población, suelen estar apoyadas por estudios de impacto ambiental tendenciosos que minimizan las consecuencias adversas sobre el ambiente natural y las poblaciones locales.  

Numerosos ejemplos de este tipo los hemos experimentado en las faraónicas represas de Itaipú (Brasil), la de Yacyretá (Argentina-Paraguay), y la represa de Futaleufú (Chubut, Argentina), La serie de represas a lo largo del Bio Bio (Chile) Otros proyectos amenazan ecosistemas de gran valor como es el caso de la proyectada Hidrovía Paraná-Paraguay, que afectaría gravemente al Gran Pantanal, o las represas proyectadas en la Región de Aysén (Patagonia Chilena) www.patagoniasinrepresas.cl 

(*) Con relación a la represa de Futaleufú, en la Provincia de Chubut, puedo dar mi opinión al respecto por haber vivido el antes él durante y el después del proyecto. Tuve el privilegio de conocer por primera vez ese hermoso lugar, parte importante del Parque Nacional Los Alerces en el año 1966, en excursiones de pesca, retornando al mismo durante tres temporadas seguidas, hasta que prohibieron su acceso por las obras de la represa. Soy patagónico y me jacto de conocer bastante bien Patagonia en toda su dimensión, sobre todo la cordillerana, y puedo afirmar sin excederme que el valle del Lago y Río Situación era el lugar más pintoresco de toda Patagonia, lo cual es mucho decir. Esa costa del Lago con sus verdes praderas repletas de frutillas silvestres y manzanos era uno de los mejores sitios para el acampe –no existía infraestructura hostelera alguna, solamente la casa del Guarda parque- y por supuesto el mejor sitio de pesca del Salmón Encerrado. La cuenca estaba conformada por los lagos Situación, Quiñe, Epu y Cula (estos últimos también conocidos como lagos Uno, Dos y Tres). Solíamos ir un grupo de amigos aficionados a la pesca con dos embarcaciones neumáticas Zodiac –de las primeras que ingresaron al país- con los que subíamos el Río Situación hasta el Lago Quiñe y de allí con clíper (kayaks alemanes desarmables) ascendíamos el rio que unía este lago con el Lago Epu (Dos). Fueron épocas espectaculares. Lamentablemente la presa hizo que toda esa zona quedara bajo el agua, perdiendo uno de los atractivos más importantes del Parque Nacional Los Alerces. Todo para alimentar a la fabrica ALUAR en Puerto Madryn. Es decir que ni siquiera fue para llevarle luz a las poblaciones patagónicas, simplemente fue a favor de una refinería de aluminio de capitales privados. No solamente se perdió uno de los más bonitos paisajes patagónicos, sino que además se modificó el hábitat de decenas de especies de fauna y flora y generó el desarraigo de numerosos pobladores radicados en la zona por generaciones.  No recuerdo haber escuchado voces en contrario al proyecto mencionado…

Conclusión

Es evidente que todos estos factores afectan directa o indirectamente al patrimonio natural y cultural de muchos países de la región y limitan sus posibilidades de lograr un desarrollo turístico sostenible. El ecoturismo, al igual que otras formas de turismo responsable, puede constituirse en una alternativa más que válida para muchas regiones; sin embargo, debe ir acompañado de acciones concretas e inequívocas (y una gran cuota de coherencia) por parte de los gobiernos y otros actores involucrados, que apunten hacia la sostenibilidad en todos sus aspectos.

El Ecoturismo, como se verá a lo largo de este curso, no es sinónimo de Turismo Sostenible, aunque es una modalidad turística que encuadra dentro de los criterios de la sostenibilidad.  Lo que debe quedar claro es 

que la actividad turística en todas sus formas, debe ser planificada y desarrollada bajo criterios de desarrollo sostenible, incluyendo el turismo social, el de aventura, el ecoturismo, el turismo de sol y playa y lo que genéricamente se conoce como “turismo convencional”. 

Documentos sobre la sostenibilidad turística

Diversos organismos internacionales como la Organización Mundial del Turismo (OMT), la UNESCO, el Consejo Mundial sobre los Viajes y el Turismo, y numerosas ONGs, a través de “Cumbres” y reuniones de trascendencia, han emitido una serie de documentos y publicaciones vinculadas con la sostenibilidad turística, que deben servir de base para guiar a los gobiernos, ONGs y otros actores involucrados en la actividad turística en la implementación del desarrollo sostenible del turismo.  

Agenda 21 para los Viajes y el Turismo
Hacia el desarrollo ambientalmente sostenible.

En 1996 tres organizaciones internacionales: el Concejo Mundial para los Viajes y el Turismo (WTTC),  la Organización Mundial del Turismo (OMT) y el Concejo de la Tierra, emitieron un documento titulado “Agenda 21 para la Industria de los Viajes y el Turismo: Hacia el Desarrollo Ambientalmente Sostenible”, un programa de acción basado el las conclusiones de la Cumbre de la Tierra (Río 92).  El documento es de particular significado para las empresas del sector, los gobiernos, ONGs, proveedores de servicios y administradores de áreas y destinos, además de para los propios viajeros.

La Agenda 21 es un completo programa de acción adoptado (al menos teóricamente) por 182 gobiernos en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Ambiente y Desarrollo (UNCED), conocida como La Cumbre de la Tierra o “Cumbre de Río” en Junio de 1992. La Agenda 21 es el primer documento de este tipo tendiente a lograr un consenso internacional. Identifica los temas que amenazan el futuro del planeta y brinda lineamientos para la elaboración de estrategias de transición hacia prácticas de desarrollo más sustentables.

La industria de los Viajes y el Turismo tiene un interés especial en la protección de los recursos naturales y culturales que son el alma de su negocio. También tiene los medios para lograrlo. Como la mayor industria del mundo, tiene el potencial para contribuir al desarrollo sostenible de las comunidades y los países en que opera.  El documento de la Agenda 21 para la Industria de los Viajes y el Turismo contiene áreas de acción prioritarias con objetivos definidos y pasos sugeridos para lograrlos.  Enfatiza también la importancia de la asociación entre gobiernos, el sector privado y las organizaciones no gubernamentales; analiza la importancia económica y estratégica del turismo y demuestra los grandes beneficios que aporta el desarrollo sustentable de la actividad.  

Así, para los departamentos gubernamentales, ONGs y la actividad privada, la tendencia debe ser el establecer sistemas y procedimientos para incorporar criterios de sostenibilidad en los procesos de toma de decisiones y el identificar acciones para hacer realidad el desarrollo turístico sostenible.  Las nueve áreas de acción prioritarias son:

· Determinación de la estructura regulatoria económica y voluntaria existente para lograr un turismo sostenible

· Evaluación de las implicancias sociales, ambientales y culturales en las operaciones de empresas y organizaciones

· Educación, concienciación y capacitación de la población 

· Planificación para el desarrollo turístico sostenible

· Facilitación del intercambio de información, habilidades y tecnologías relacionadas con la sostenibilidad turística, entre países desarrollados y en vías de desarrollo

· Contribución para la participación de todos los sectores de la sociedad

· Diseño de nuevos productos turísticos con un enfoque sostenible, como parte integral del proceso de desarrollo armónico

· Lograr el progreso llevando a cabo un desarrollo sostenible a nivel local

· Fomentar las asociaciones en el desarrollo sostenible

La Carta Mundial del Turismo Sostenible (Lanzarote 1995)

En el mes de Abril de 1995 se realizó en Lanzarote, Islas Canarias, la 1º Conferencia Mundial sobre el Turismo Sostenible, convocada entre otras instituciones por la OMT, el Concejo Mundial para los Viajes y el Turismo, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y otras. Como fruto de esta reunión surgió el documento denominado “Carta Mundial del Turismo Sostenible”(*), la cual resume los principios que deben seguir los gobiernos, ONGs y el sector privado hacia la consecución de un desarrollo turístico verdaderamente sostenible.

La Carta consta de los siguientes puntos, que podemos resumir en:

1 – El desarrollo turístico deberá fundamentarse en criterios de sostenibilidad; es decir, ha de ser soportable ecológicamente a largo plazo, viable económicamente y equitativo desde una perspectiva ética y social para las comunidades locales.

2 – El turismo tendrá que contribuir al desarrollo sostenible, integrándose en el entorno natural, cultural y humano, debiendo respetar los frágiles equilibrios que caracterizan a muchos destinos turísticos,  en particular pequeñas islas y áreas ambientalmente sensibles.

3 – La actividad turística ha de considerar los efectos inducidos sobre el patrimonio cultural y los elementos, actividades y dinámicas tradicionales de las comunidades locales.

4 – La contribución activa del turismo al desarrollo sostenible presupone necesariamente la solidaridad, el respeto mutuo y la participación de todos los actores involucrados en el proceso, tanto públicos como privados. Esta concertación ha de basarse en mecanismos eficaces de cooperación en todos los niveles.

5 – La conservación, la protección y la puesta en valor del patrimonio natural y cultural, representa un ámbito privilegiado para la cooperación.  Esta actitud implica un auténtico reto de innovación cultural, tecnológica y profesional, que además exige  esfuerzos por crear y desarrollar instrumentos de planificación y gestión integrados.

6 – Los criterios de calidad orientados a la preservación del destino turístico y a la capacidad de satisfacción del turista, determinados conjuntamente con las comunidades locales y basados en principios de sostenibilidad, deben ser prioritarios en la formulación de las estrategias y proyectos turísticos.

7 – Para participar en el desarrollo sostenible, el turismo debe asentarse sobre la diversidad de oportunidades ofrecidas por la economía local, garantizando su plena integración y contribuyéndola desarrollo económico local.

8 – Toda opción de desarrollo turístico debe repercutir de forma efectiva en la mejora de la calidad de vida de la población e incidir en el enriquecimiento sociocultural de cada destino.

9 – Los gobiernos y autoridades competentes, con la participación de las ONGs y las comunidades locales, deberán acometer acciones orientadas a la planificación integrada del turismo como contribución al desarrollo sostenible.

10 – Los gobiernos y las organizaciones multinacionales deberían priorizar y reforzar las ayudas directas o indirectas a los proyectos turísticos que contribuyan a la mejora de la calidad medioambiental. Es necesario investigar sobre la aplicación de instrumentos económicos que aseguren el uso sostenible de los recursos en materia turística 

11 – Las zonas vulnerables desde el punto de vista ambiental y cultural, tanto las actuales como las futuras, deberán recibir prioridad en materia de ayuda financiera y cooperación técnica al desarrollo turístico sostenible. También deberán recibir tratamiento especial las zonas degradadas por modelos turísticos obsoletos y de alto impacto,

12 – La promoción de formas alternativas de turismo coherentes con los principios del desarrollo sostenible, así como el fomento de la diversificación de los productos turísticos, constituyen una garantía de estabilidad a medio y largo plazo. Para ello es preciso asegurar y reforzar la cooperación internacional, especialmente en pequeñas islas y zonas de alta fragilidad ecológica.

13 – Los gobiernos, la industria turística, las autoridades y ONGs responsables del turismo deberían impulsar y participar en la creación de redes abiertas de investigación, divulgación y transferencia de conocimientos en materia de sostenibilidad turística.

14 – La definición de una política turística de carácter sostenible requiere necesariamente del apoyo y promoción de sistemas de gestión compatibles ambientalmente, de estudios de viabilidad que permitan la transformación del sector, así como la puesta en marcha de proyectos de demostración y el desarrollo de programas en el ámbito de la cooperación internacional.

15 – La industria turística, en colaboración con los organismos y ONGs con actividades relacionadas con el turismo, deberá diseñar los marcos específicos de acciones positivas y preventivas que garanticen un desarrollo turístico sostenible, estableciendo programas que apoyen la ejecución de dichas prácticas.

16 – Habrá de prestarse una atención especial al papel del transporte y sus efectos sobre el medio ambiente en la actividad turística, así como al desarrollo de instrumentos y medidas orientadas a reducir el uso de energías y recursos no renovables, fomentando además el reciclaje y minimización de residuos en instalaciones turísticas.

17 – Con el fin de que el turismo pueda ser una actividad sostenible, es fundamental que se adopten y pongan en práctica códigos de conducta que favorezcan la sostenibilidad por parte de los diversos actores que intervienen en la actividad.

18 – Deberán ponerse en práctica todas las medidas necesarias con el fin de sensibilizar e informar al conjunto de las partes implicadas en el turismo, acerca de los contenidos y objetivos de este documento. 

(*) La Fundación Ecoturismo Argentina, representada por su Presidente, Hugo H. Vecchiet fue firmante de dicha Carta.

Declaración de la “Cumbre Mundial del Ecoturismo”

En el marco del “Año Internacional del Ecoturismo 2002”, tuvo lugar en la Ciudad de Quebec, Canadá, entre los días 19 y 22 de mayo de 2002, la Cumbre Mundial del Ecoturismo, la cual convocó a más de mil doscientos participantes de 130 países de todo el mundo.

Dicha Cumbre constituyó la mayor reunión a nivel mundial celebrada hasta el momento, en la que se dieron cita representantes de todos los sectores involucrados con el “Turismo Activo Sostenible”, tanto a nivel oficial como privado: organismos de turismo y medioambiente, agencias internacionales de cooperación, instituciones académicas, ONGs, representantes de comunidades aborígenes y rurales. Entre los 1.200 asistentes se destacó la presencia de 45 ministros de todo el mundo. 

La Cumbre Mundial del Ecoturismo representó la culminación de todas las conferencias preparatorias, 18 en total, que tuvieron lugar en todo el mundo, entre 2001 y 2002 y que reunieron a aproximadamente a tres mil representantes. 

Sin lugar a dudas la Declaración de Ecoturismo de Quebec habrá de ser el punto de inicio y referencia para futuras discusiones y acciones que deberían emprenderse en materia de Desarrollo del Turismo Activo Sostenible en el futuro. El propósito de dicha Declaración es sentar las bases y las recomendaciones para el futuro desenvolvimiento de las actividades del ecoturismo en el contexto del desarrollo sustentable. No obstante queda mucho trabajo por realizar, fundamentalmente en lo que respecta a la conservación del patrimonio natural y cultural. 

A través de una serie de consultas a Organismos, ONG’s y otros agentes involucrados en el ecoturismo el PNUMA y la OMT definieron los cuatro temas principales sobre los que se desarrollaron las discusiones a lo largo del Año Internacional del Ecoturismo y también en la Cumbre, llegando a elaborares cuatro documentos uno por cada tema. Los cuatro temas en los que se centraron las discusiones durante la Cumbre como así también en las Conferencias preparatorias fueron: 

Tema A

· Política y planificación del ecoturismo: el desafío a la sostenibilidad

Tema B

· Reglamentación del ecoturismo: responsabilidades y marcos institucionales

Tema C

· Desarrollo de productos, marketing y promoción del ecoturismo: fomento de productos y consumo sostenible

Tema D

· Supervisión de costos y beneficios: hacia una distribución equitativa  

Todas las discusiones y debates de estos 4 items estuvieron centrados en dos temas transversales que fueron:

· La sostenibilidad del ecoturismo desde el punto de vista ambiental, económico y sociocultural, y 

· La participación y atribución de competencias a las comunidades locales y a los pueblos autóctonos en el proceso de desarrollo del ecoturismo, en la gestión y la supervisión de las actividades ecoturísticas y en la distribución de los beneficios que reporten. 

Nota: La Fundación Ecoturismo Argentina envió un representante a la Cumbre y además presentó un trabajo de investigación sobre “El Turismo Rural de Estancias en Argentina”, dicho trabajo aprobado por el Consejo Evaluador de la Organización Mundial de Turismo (OMT) fue incorporado al CD que se entregó a los participantes y luego fue  publicado en la sección de ecoturismo de la OMT para ser consultado con fines de investigación.

La Fundación Ecoturismo Argentina realizó al regreso de Quebec y durante todo el 2002, una serie de Conferencias abiertas a la comunidad con el objetivo de difundir y promover las conclusiones y las experiencias de los argentinos que participaron de esta Cumbre Mundial del Ecoturismo.

Declaración de Quebec sobre el Ecoturismo

En el marco del “Año Internacional del Ecoturismo” (2002), y bajo el auspicio del programa de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA) y la Organización Mundial del Turismo (OMT), más de un millar de participantes de 132 países, procedentes de los sectores público, privado y no gubernamental, han asistido a la Cumbre Mundial del Ecoturismo, celebrada en la Ciudad de Quebec, Canadá, entre el 19 y el 22 de mayo de 2002 con el patrocinio de Tourisme Quebec y de la Comisión Canadiense de Turismo.

La Cumbre de Quebec representa la culminación de 18 reuniones preparatorias celebradas entre 2001 y 2002 y en las que participaron más de 3000 representante de gobiernos nacionales, locales, incluidas los organismos de turismo, medio ambiente y otras esferas, empresas privadas dedicadas al ecoturismo y sus correspondientes asociaciones profesionales, organizaciones no gubernamentales, instituciones académicas y consultores, organizaciones intergubernamentales y comunidades indígenas y locales.

El presente documento tiene en cuenta el proceso preparatorio, así como los debates celebrados durante la Cumbre. Es el resultado de un diálogo multisectorial, aunque no se trata de un documento negociado. Su principal objetivo es preparar un programa preliminar y una serie de recomendaciones para el desarrollo de actividades de ecoturismo en el contexto del desarrollo sostenible.

Los participantes de la Cumbre Mundial del Ecoturismo, conscientes de las limitaciones de este proceso consultivo para incorporar las aportaciones de una gran variedad de agentes interesados en el ecoturismo, especialmente organizaciones no gubernamentales (ONGs) y comunidades locales e indígenas.

    Reconocen que el ecoturismo enlaza los principios del turismo sostenible en relación con los impactos económicos sociales y medioambientales del turismo. Se adhiere asimismo a los principios específicos siguientes, que lo diferencian del más amplio concepto de turismo sostenible:

· Contribuye activamente a la conservación del patrimonio natural y cultural,

· incluye a las comunidades locales e indígenas en su planificación, desarrollo y explotación y contribuye a su bienestar,

· interpreta el patrimonio natural y cultural del destino para los visitantes,

· se presta mejor a los viajeros independientes, así como a los circuitos organizados para grupos de tamaño reducido,

    Reconocen que el turismo tiene implicaciones sociales, económicas y medioambientales significativas y complejas, que pueden suponer tanto beneficios como costos para el medio ambiente y para las comunidades locales, 

    Consideran el creciente interés de las personas por viajar a zonas naturales, tanto en tierra como en mar,

    Reconocen que el ecoturismo ha liderado la introducción de prácticas de sostenibilidad en el sector turístico,

    Hacen hincapié en que el ecoturismo debería seguir contribuyendo a que el sector turístico en su conjunto sea más sostenible, aumentando los beneficios económicos y sociales para las comunidades anfitrionas, contribuyendo activamente a la conservación de los recursos naturales y a la integridad cultural de las comunidades anfitrionas e incrementando la sensibilización de los viajeros respecto a la conservación del patrimonio natural y cultural,

    Reconocen la diversidad cultural vinculada con numerosas zonas naturales especialmente debido a la presencia histórica de comunidades locales e indígenas, algunas de las cuales han mantenido sus saber-hacer, sus costumbres y prácticas tradicionales que, en muchos casos, han demostrado sostenibilidad a lo largo de los siglos,

    Reiteran que está documentado en todo el mundo lo inadecuado de la financiación para la conservación y la gestión de zonas protegidas ricas en biodiversidad y cultura,

   Reconocen además que muchas de estas zonas son hogar de poblaciones que a menudo viven en la pobreza y con frecuencia padecen carencias en materia de asistencia sanitaria, sistemas educativos, comunicaciones y demás infraestructuras necesarias para tener una verdadera oportunidad de desarrollo,

   Afirman que las diferentes formas de turismo, especialmente el ecoturismo, si se gestionan de manera sostenible, puedan representar una valiosa oportunidad económica para las poblaciones locales e indígenas y sus culturas, así como para la conservación y la utilización sostenible de la naturaleza para las generaciones futuras. Asimismo el ecoturismo puede ser una fuente primordial de ingresos para las zonas protegidas, (1)
   Hacen hincapié en que al mismo tiempo, siempre que el turismo en zonas naturales y rurales no se planifica, desarrolla y gestiona debidamente, contribuye al deterioro del paisaje natural, constituye una amenaza para la vida silvestre y la biodiversidad, contribuye a la contaminación marina y costera, al empobrecimiento de la calidad del agua, a la pobreza, al desplazamiento de comunidades indígenas y locales y a la erosión de las tradiciones culturales,

   Son conscientes de que el desarrollo del ecoturismo debe considerar y respetar los derechos en relación con la tierra y de la propiedad y, donde sea reconocido el derecho a la autodeterminación y soberanía cultural de las comunidades indígenas y locales, incluidos sus lugares protegidos, sensibles o sagrados, así como su saber-hacer tradicional,

   Subrayan que para obtener beneficios sociales, económicos y medio ambientales equitativos del ecoturismo y otras formas de turismo en zonas naturales y para minimizar o evitar su posible impacto negativo, son necesarios mecanismos de planificación participativa que permitan a las comunidades locales e indígenas, de forma transparente, definir y regular el uso de sus territorios a escala local, conservando el derecho a mantenerse al margen del desarrollo turístico,

   Entienden que las empresas pequeñas y microempresas que persiguen objetivos sociales y medioambientales a menudo actúan en un clima de desarrollo que no ofrece al ecoturismo un apoyo adecuado en cuestiones de financiación y marketing,

   Reconocen que, para alcanzar esa meta, será necesario un conocimiento más profundo del mercado del ecoturismo mediante estudios de mercados, instrumentos de crédito especializados para empresas  turísticas, subvenciones para costos externos, incentivos para el uso de energía renovables y soluciones técnicas innovadoras, así como una insistencia en la formación, no sólo en el ámbito empresarial, sino también en los gobiernos y entre aquellos que pretenden apoyar soluciones empresariales,

   Aceptan la necesidad de evitar la discriminación entre personas, ya sea por motivo de raza, sexo, religión u otra circunstancia personal, respecto a su participación en el ecoturismo como consumidores o proveedores,

   Reconocen que los visitantes tienen una responsabilidad con la sostenibilidad del destino y el medio ambiente mundial en la elección de sus viajes, en sus comportamientos y en sus actividades y, por lo tanto, la importancia de explicar con precisión a los visitantes las cualidades y aspectos sensibles de los destinos,

A la luz de lo antedicho, los participantes de la Cumbre Mundial del Ecoturismo, reunidos en la Ciudad de Quebec del 19 al 22 de mayo de 2002, formulan una serie de recomendaciones que proponen a los gobiernos, al sector privado, a las organizaciones no gubernamentales, a las asociaciones comunitarias, a las instituciones académicas y de investigación, a las organizaciones intergubernamentales, a las instituciones financieras internacionales, a los organismos de asistencia para el desarrollo y a las comunidades indígenas y locales, y que se enumeran a continuación:

A los gobiernos nacionales, regionales y municipales

01. Que formulen políticas y estrategias de desarrollo nacionales, regionales y locales sobre ecoturismo coherentes con los objetivos globales del desarrollo sostenible y que, para ello, inicien un amplio proceso de consultas con aquellos que puedan llegar a participar en actividades de ecoturismo o resultar afectados por ellas;

02. que garanticen, en colaboración con las comunidades locales e indígenas, el sector privado, las ONGs y todos los agentes interesados en el ecoturismo, la protección de la naturaleza, de las culturas locales e indígenas y especialmente del saber-hacer tradicional, los recursos genéticos, los derechos en relación con la tierra y la propiedad, y los derechos sobre el agua;

03. que velen por la colaboración, y la participación adecuada y la necesaria coordinación a escala nacional, provincial y comunal de todas las instituciones públicas competentes (incluido el establecimiento de grupos de trabajo interministeriales cuando sea oportuno) en las diferentes etapas del proceso del ecoturismo, abriendo y facilitando a la vez la participación de otros agentes interesados en las decisiones relacionadas con el ecoturismo; además, deberán establecerse mecanismos presupuestarios y marcos legislativos adecuados que permitan el cumplimiento de los objetivos y metas definidos por dichos órganos multisectoriales;

04. que incluyan en el marco anterior los mecanismos de regulación y seguimiento necesarios a escala nacional, regional y local, entre ellos indicadores y objetivos de sostenibilidad acordados conjuntamente por todos los agentes interesados y estudios de evaluación del impacto ambiental que sirvan de mecanismo de retroalimentación. Los resultados de este seguimiento deberían darse a conocer entre el público en general;

05. que elaboren mecanismos de regulación para la internacionalización de los costos medioambientales en todos los aspectos del producto turístico, entre ellos el transporte internacional;

06. que desarrollen la capacidad local y municipal para aplicar herramientas de gestión del crecimiento, tales como zonificación y la ordenación territorial participativa, no solo en las zonas protegidas, sino en las zonas de amortiguación y en otros lugares donde se desarrolle el ecoturismo;

07. que utilicen directrices aprobadas internacionalmente para elaborar sistemas de certificación, eco etiquetas y otras iniciativas voluntarias orientadas a la sostenibilidad del ecoturismo, alentando al sector privado a incorporar esos sistemas y promoviendo su reconocimiento entre los consumidores, no obstante, los sistemas de certificación deberían reflejar los criterios regionales y locales. Que capaciten y brinden apoyo financiero para que estos sistemas sean accesibles a las pequeñas y medianas empresas (pymes). Además para que dichos sistemas se pongan en práctica de manera efectiva es necesario que se efectúe un seguimiento y que exista un marco regulador;

08. que garanticen la prestación de apoyo en cuestiones técnicas, financieras y de desarrollo de recursos humanos a las micro empresas y pequeñas y medianas empresas, que son la columna vertebral del ecoturismo, con miras a que puedan poner en marcha, hacer crecer y desarrollar sus empresas de una forma sostenible;

09. que definan políticas, planes de gestión y programas de interpretación apropiados para los visitantes, y que asignen fuentes adecuadas de financiación para las zonas protegidas a efectos de gestionar el volumen de visitantes, proteger los ecosistemas vulnerables y garantizar la utilización sostenible de hábitats sensibles. Esos planes deberían incluir normas claras, estrategias de gestión directa e indirecta y reglamentos, junto con los fondos necesarios para garantizar el seguimiento del impacto social y ambiental para todas las empresas de ecoturismo que trabajan en la zona, así como para los turistas que desean visitarla;

10. que incluyan a las empresas medianas y pequeñas y las microempresas dedicadas al ecoturismo, así como las actividades de ecoturismo que nacen de las propias comunidades o de ONGs, en las estrategias y programas globales de promoción que lleve a cabo el organismo nacional de turismo de cada país, tanto en el mercado nacional como en el internacional;

11. que alienten y apoyen la creación de redes y actividades de cooperación regionales para la promoción y el marketing de productos de ecoturismo a escala internacional;

12. que ofrezcan incentivos (tales como ventajas en materia de marketing y promoción) a los operadores turísticos y demás proveedores de servicios que hagan suyos los principios del ecoturismo y actúen con mayor responsabilidad ante las preocupaciones ambientales, sociales y culturales;

13. que se cercioren de que se determinen y cumplan una normas básicas sobre salud y medio ambiente en todo proyecto de desarrollo del ecoturismo, aun en las zonas más rurales (incluidos aspectos tales como la selección de los emplazamientos, la planificación, el diseño, el tratamiento de residuos sólidos y aguas residuales, la protección de las cuencas hídricas, etc.) y se cercioren también de que no se adopten estrategias de desarrollo del ecoturismo sin invertir en infraestructuras sostenibles y en la capacitación local y municipal para regular y supervisar esos aspectos;

14. que inicien estudios y encuestas preliminares que registren datos sobre vida vegetal y animal, con especial atención a las especies amenazadas, como parte del estudio del impacto ambiental (EIA) realizado para cualquier proyecto de desarrollo ecoturístico y que inviertan, o apoyen a instituciones que inviertan en programas de investigación sobre ecoturismo y desarrollo sostenible;

15. que apoyen la creciente aplicación de los principios, directrices y códigos éticos internacionales sobre turismo sostenible (ej. los propuestos por el PNUMA, la OMT, la Convención sobre la Biodiversidad Biológica, la Comisión de las Naciones Unidas sobre el Desarrollo Sostenible y la Organización Internacional del Trabajo) para la promoción de marcos legislativos, políticas y planes directores internacionales y nacionales con el fin de aplicar al turismo el concepto de desarrollo sostenible;

16. que consideren como opción la reasignación de la tenencia y la gestión de terrenos públicos desde actividades extractivas o de producción intensiva a actividades turísticas vinculadas con la conservación, allí donde esta fórmula pueda mejorar los beneficios netos sociales, económicos y medioambientales de la comunidad en cuestión;

17. que promuevan y desarrollen programas educativos dirigidos a niños y jóvenes para promover la sensibilización respecto a la conservación de la naturaleza y su utilización sostenible, las culturas locales e indígenas y su relación con el ecoturismo;

18. que promuevan la colaboración entre los tour operadores emisivos y receptivos y otros proveedores de servicios y las ONGs del destino para mejorar la educación ambiental de los turistas e influir en su comportamiento en los destinos, especialmente en países emergentes;

19. que incorporen los principios y buenas prácticas del transporte sostenible en la planificación y la concepción de los sistemas de acceso y transporte y alienten a los tours operadores y a los viajeros a elegir los medios de transporte de menor impacto    

Al sector privado

20. que tenga presente que, para que las empresas dedicadas al ecoturismo sean sostenibles, tienen que ser rentables para todos los agentes involucrados, entre ellos los propietarios, los inversores, los gestores y los empleados de cada proyecto u operación, así como las comunidades y las organizaciones conservacionistas de las zonas naturales donde operan;

21. que conciba, desarrolle y lleve a cabo sus actividades reduciendo al mínimo el impacto negativo que pueda generar, e incluso contribuir de manera efectiva a la conservación de ecosistemas sensibles y del medio ambiente en general, beneficiando directamente a las comunidades locales e indígenas;

22. que se cerciore de que la concepción, la planificación, el desarrollo y la explotación de instalaciones o áreas de ecoturismo incorporen los principios de la sostenibilidad, entre ellos el diseño sensible de los enclaves y el sentido de pertenencia que tiene la comunidad, así como el ahorro de agua, energía y materiales y la accesibilidad para todas las categorías de población sin discriminación;

23. que adopte una certificación fiable u otro sistema de regulación voluntario, como las eco etiquetas, para demostrar a sus posibles clientes su adhesión a los principios de la sostenibilidad y el respeto hacia el medio ambiente de los productos y servicios que ofrece; (2)
24. que coopere con organismos gubernamentales y con ONGs a cargo de zonas naturales protegidas y de la conservación de la biodiversidad, velando por que las actividades de ecoturismo se desarrollen de acuerdo con los planes de gestión y demás reglamentos u ordenanzas vigentes en esas zonas, con objeto de minimizar el impacto negativo sobre las mismas potenciando a la vez la calidad de la experiencia turística, y contribuya económicamente a la conservación de los recursos naturales;

25. que utilice habitualmente materiales, productos, así como recursos logísticos y humanos propios del lugar en sus operaciones, con el fin de mantener la autenticidad total del producto de ecoturismo ofrecido e incrementar el porcentaje de beneficios económicos y de otro tipo que favorezcan al destino y a la comunidad. Para lograrlo, los operadores privados deberán invertir en la capacitación de la mano de obra local;

26. que vele por que la cadena de suministro utilizada al elaborar una operación ecoturística sea sostenible en todos sus eslabones y coherente con el grado de sostenibilidad que se pretende alcanzar con el producto o servicio final que se brindará al cliente;

27. que trabaje activamente con los dirigentes comunitarios, indígenas y locales para garantizar que las culturas de dichas comunidades sean correcta y respetuosamente descriptas e interpretadas, y que su personal y huéspedes tengan información precisa y adecuada sobre los lugares, las costumbres y la historia de dichas comunidades;

28. que promueva entre sus clientes el comportamiento respetuoso y ético con el medio ambiente mediante, entre otras pautas, la educación ambiental y la promoción de contribuciones voluntarias en apoyo de la comunidad local o de iniciativas y planes de conservación;

29. que genere conciencia entre sus titulares y empleados, sobre temas medioambientales y culturales de niveles, local, regional, nacional y global, a través de la educación y capacitación continua, y que apoye la contribución que ellos y sus familias puedan realizar en la conservación, desarrollo económico de la comunidad y alivio de la pobreza;

30. que diversifique su oferta desarrollando una amplia gama de actividades turísticas en un determinado destino y extendiendo sus actividades a diferentes puntos para difundir los posibles beneficios del ecoturismo y evitar la sobrecarga de determinados lugares donde se practica, así como la consiguiente amenaza para sus sostenibilidad a largo plazo; a este respecto, se insta a los operadores y prestadores privados a respetar y apoyar los sistemas y normas establecidas de gestión del impacto de los visitantes de los destinos ecoturísticos;

31. que cree y articule mecanismos de financiación para solventar la actividad de asociaciones o cooperativas empresariales que puedan brindar asistencia en los campos de la capacitación, el marketing, el desarrollo de productos, la investigación y la ayuda económica en el ámbito del ecoturismo;

32. que garantice una distribución equitativa de los beneficios económicos entre los tour operadores internacionales, emisores y receptores, los proveedores locales de servicios y las comunidades locales mediante instrumentos apropiados y alianzas estratégicas; (3)
33. que formule y ponga en práctica, en relación con los puntos anteriores, políticas empresariales a favor de la sostenibilidad con miras a aplicarlas en cada uno de los aspectos de su actividad;

A las organizaciones no gubernamentales, las asociaciones comunitarias y las instituciones académicas e investigadoras

34. que brinden apoyo técnico, financiero, educativo, de capacitación y de toda otra especie a los destinos de ecoturismo, organizaciones de la comunidad anfitriona, pequeñas empresas y autoridades locales competentes para cerciorarse de que apliquen políticas, directrices de desarrollo y gestión y mecanismos de seguimiento adecuados que promuevan la sostenibilidad del destino;

35. que efectúen un seguimiento e investiguen el impacto real de las actividades ecoturísticas en los ecosistemas. La biodiversidad, las culturas locales e indígenas y el tejido socioeconómico de los destinos de ecoturismo;

36. que cooperen con las organizaciones públicas y privadas a fin de garantizar que los datos y la información generada mediante la investigación se canalicen en favor de los procesos de toma de decisiones en el desarrollo y la gestión del ecoturismo;

37. que cooperen con las instituciones investigadoras para desarrollar las soluciones más apropiadas y prácticas a los problemas del desarrollo del ecoturismo;

A los organismos intergubernamentales,  de asistencia para el desarrollo y las instituciones financieras internacionales
38. que elaboren y ayuden en la aplicación de directrices nacionales y locales de política y planificación, así como marcos de evaluación en materia de ecoturismo y sus relaciones con la conservación de la biodiversidad, el desarrollo socioeconómico, el respeto de los derechos humanos, la mitigación de la pobreza, la conservación de la naturaleza y otros objetivos del desarrollo sostenible e intensifiquen la transferencia de esos conocimientos a todos los países. Debería prestarse especial atención a los países emergentes menos adelantados, a los pequeños estados insulares en desarrollo y a los países con zonas montañosas, habida cuenta de que en 2002 ha sido designado también, por las naciones Unidas, como “Año Internacional de las Montañas”;

39. que capaciten a las organizaciones regionales, nacionales y locales para la formulación y aplicación de políticas y estrategias de ecoturismo a partir de directrices internacionales;

40. que desarrollen o adopten, normas internacionales y mecanismos financieros para los sistemas de certificación en la esfera del ecoturismo que tengan en cuenta las necesidades de las pequeñas y medianas empresas y faciliten su acceso a estos procedimientos;

41. que incorporen procesos de dialogo multisectoriales en las políticas, directrices y proyectos a escala mundial, regional, nacional y zonal para el intercambio para el intercambio de experiencias entre los diversos países, regiones y sectores que participan del ecoturismo;

42. que intensifiquen sus esfuerzos por detectar los factores que determinan el éxito o el fracaso de las iniciativas del ecoturismo en el mundo para transferir esas experiencias y prácticas idóneas a otras naciones y regiones a través de publicaciones, misiones sobre el terreno, seminarios de formación y proyectos de asistencia técnica; el PNUMA, la OMT y otras organizaciones internacionales debieran continuar y ampliar el diálogo internacional sobre turismo sostenible y ecoturismo después de la Cumbre efectuando, por ejemplo, revisiones periódicas del desarrollo del ecoturismo mediante foros internacionales y regionales;

43. que adapten según corresponda sus instrumentos financieros y condiciones y procedimientos de crédito para responder a las necesidades de las empresas de ecoturismo pequeñas y medianas que constituyen la columna vertebral de este sector, como condición para garantizar sus sostenibilidad económica a largo plazo,

44. que desarrollen su capacidad interna en cuanto a recursos humanos para apoyar el turismo sostenible y el ecoturismo como un segmento de desarrollo por si mismos y que velen por que existan los conocimientos, la investigación y la documentación internas necesarias para supervisar la utilización del ecoturismo como herramienta al servicio del desarrollo sostenible;

45. que desarrollen mecanismos financieros para formar y capacitar, y que tengan en cuenta el tiempo y los recursos necesarios para permitir verdaderamente que las comunidades locales y los pueblos indígenas participen de manera equitativa en el desarrollo del ecoturismo.

A las comunidades indígenas y locales
Además de todas las referencias a las comunidades que figuran en los incisos precedentes de esta Declaración, los participantes dirigieron a las propias comunidades indígenas, las siguientes recomendaciones:

46. que definan y pongan en práctica, como parte de la visión de desarrollo de una comunidad, que puede incluir el ecoturismo, una estrategia para mejorar los beneficios colectivos de la comunidad derivados del desarrollo del ecoturismo y entre los que se cuentan el desarrollo del capital humano, físico, económico y social y el mejor acceso a la información técnica;

47. que fortalezcan, alimenten y promuevan la capacidad de la comunidad para mantener y utilizar las técnicas tradicionales, especialmente la artesanía de fabricación  casera, la producción agrícola, la construcción tradicional y la configuración del paisaje, en las que los recursos naturales se utilizan de forma sostenible.

A la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Sostenible (CMDS)
48. que reconozca la necesidad de aplicar los principios del desarrollo sostenible al turismo y el papel ejemplar del ecoturismo en la generación de beneficios económicos, sociales y medioambientales;

49. que integre el papel del turismo, inclusive del ecoturismo, en los resultados previstos en la Cumbre Mundial de Desarrollo Sostenible.-

Ciudad de Quebec, Canadá, 22 de mayo de 2002

(1) Personalmente soy de la opinión que la conservación y los beneficios, que ella trae aparejada, no solamente deben ser promovidas en áreas protegidas, sino también en toda zona rural, tenga o no estatus de reserva o parque natural. Cualquier área natural merece el mismo respeto y tratamiento.

(2) Artículo 23, sobre certificación y eco etiquetas. Con relación al tema certificación y eco etiquetas, en el capítulo correspondiente vamos a explayarnos más detalladamente sobre las diferentes certificaciones ambientales e incorporar los 37 Criterios propuestos por el Global Sustainable Tourism Council (GSTC)

(3) Artículo 32: Es imperativo promover el comercio justo en beneficio de las comunidades anfitrionas, evitando la explotación de las mismas por parte de operadores, inversores y mal intencionados de todo tipo.
LOS DIFERENTES ACTORES DEL TURISMO SOSTENIBLE 

Las organizaciones no gubernamentales (ONGs:

Las organizaciones no gubernamentales, conocidas con la abreviatura de ONGs, son asociaciones civiles que juegan un papel muy importante en la representación de inquietudes, derechos e intereses de los ciudadanos ante los gobiernos o determinados grupos de poder, en temas como pueden ser la salud,  educación, la formación de conciencia en la población, y en lo vinculado con la conservación de los recursos naturales y biodiversidad, entre muchos temas. Muchas ONGs llegan a jugar un papel relevante en acciones de presión y disuasión a gobiernos y empresas ante el desarrollo de ciertos proyectos que pueden llegar a afectar el patrimonio natural y cultural de una región o país.   

Si bien en América Latina las ONGs conservacionistas y ambientalistas locales suelen carecer de los fondos, el apoyo, la capacidad de presión y el peso político con que cuentan las organizaciones en países desarrollados,  no cabe duda de que su importancia ha ido en aumento en forma paralela al aumento de la conciencia ambientalista en la población, al menos en las zonas urbanas. Las autoridades en general aún desconfían de las ONGs, las ven como un indiscreto testigo de sus acciones de gobierno. Pero una ONG responsable nunca oculta sus intereses, y si sabe comunicarlos con transparencia, la relación entre gobiernos y ONGs puede ser madura e independiente. El problema es que hay ONGs que simplemente son “un sello de goma” motorizadas por intereses espurios, lo que en cierta manera desluce a organizaciones que operan con responsabilidad y con fines solidarios.

A nivel mundial existen numerosas organizaciones vinculadas con la promoción de los principios del turismo sostenible, al igual que en el desarrollo de acciones concretas de conservación de ecosistemas naturales, o apoyo a la investigación científica mediante sistemas de voluntariado.  En las últimas décadas se han dado numerosos casos de cooperación e interacciones por parte de importantes ONGs internacionales hacia organizaciones locales departamentos gubernamentales de países en desarrollo, canalizando la ayuda por medio de asistencia técnica, capacitación a comunidades, compra de tierras para la creación de nuevas áreas protegidas, facilitación de financiamiento y desarrollo de proyectos ecoturísticos diversos. Ejemplo: www.theconservationlandtrust.org   /   www.sierraclub.org    /    www.ecotourism.org

Los organismos gubernamentales

Además del papel decisivo que les compete a los gobiernos en las acciones de conservación del patrimonio natural y cultural a través de la implementación de los sistemas de áreas naturales protegidas (Parques nacionales, reservas, monumentos naturales), aún sumamente reducidos ante el alarmante deterioro ambiental; los diversos departamentos gubernamentales deben trabajar hacia la consecución y fomento del desarrollo sostenible en todo el territorio.  Esto incluye el diseño de políticas sociales, económicas, educativas y ambientales conjuntamente con los estados provinciales.

Con respecto a la actividad turística, los organismos centrales de Turismo deben cumplir un papel protagónico y rector en lo que respecta al turismo sostenible y no limitarse tan sólo a la promoción y al marketing.  Otras funciones de su responsabilidad deben ser: 

· Implementación de planes y políticas para el desarrollo sostenible del turismo.

· Diseño de estrategias y programas para el desarrollo del ecoturismo.

· Implementación de sistemas de certificación para elevar la calidad de las prestaciones turísticas.

· Desarrollo de mecanismos para la protección del patrimonio natural y cultural.

· Fomento de una legislación realista adaptada a las necesidades actuales en materia de sostenibilidad.

· Desarrollo de campañas de educación y concienciación en destinos y a viajeros.

· Capacitación y asistencia técnica de comunidades locales.

· Desarrollo de acciones de promoción y marketing.

Tanto los departamentos de turismo como de recursos naturales deben trabajar en forma integrada y estrechamente  con las ONGs y con el sector privado sin exclusiones. Igualmente, debe existir una comunicación fluida y asistencia técnica desde los gobiernos centrales hacia las provincias y municipios del interior, que se traduzca en capacitación, planificación y desarrollo de productos, asistencia financiera para pequeños emprendimientos y planes de marketing integrados.

Un buen ejemplo de organismo eficiente lo constituye el Embratur, en Brasil, ministerio que trabaja estrechamente con el Ibama (Instituto Brasileiro de Medio Ambiente), con organismos internacionales y ONGs a favor de la conservación de los recursos y del desarrollo sostenible del turismo, aplicando las directivas de la OMT y contando con un Programa Nacional de Ecoturismo. 

Los organismos nacionales, provinciales y municipales deben cumplir con una activa función rectora en cuanto a la formación de conciencia y a velar por la conservación y manejo responsable de los atractivos naturales y culturales, y no ser simples organismos de promoción de destinos.    

Las empresas del sector turístico

El logro de la competitividad a largo plazo de la actividad empresarial en turismo  implica también el reconocimiento de la responsabilidad de las empresas del sector en la conservación y manejo de los atractivos y enclaves, y en el desarrollo sostenible del turismo.  El transporte,  la hotelería y las operadoras turísticas deben involucrarse cada vez en mayor medida en el uso de tecnologías limpias y en operatorias que no deterioren el medio ambiente si pretenden ser competitivas ante una demanda cada vez más sensibilizada y exigente, ante la aparición de nuevos competidores, y por sobre todo, ante el  agotamiento de los recursos de los que se basa la actividad turística.

La actividad turística debe ser cada vez más exigente consigo misma para elevar su nivel de competitividad y generar mayores beneficios al ambiente.  La Hotelería, el transporte y las agencias de viajes han comenzado a implementar criterios de calidad, de buenas prácticas y certificaciones a la sostenibilidad turística que se aplican en diferentes países de manera voluntaria, combinando criterios de sistema de gestión de las ISO 14.001 con los aspectos ambientales identificados por la Agenda 21, tendientes a elevar la calidad ambiental de todas las etapas del proceso, abastecimiento y operación de los servicios. 

La responsabilidad ambiental compete también a los operadores turísticos y prestadores de servicios en la naturaleza, quienes son quienes suelen tener contacto directo con los usuarios y en el caso de los prestadores de servicios, con las áreas naturales, el patrimonio cultural y los pueblos de la región. El medio ambiente se ha convertido en un factor de calidad decisivo para la mayoría de los consumidores europeos a la hora de escoger sus destinos vacacionales; de ahí que para cumplir con el nivel de satisfacción de sus clientes en cuanto a calidad ambiental, las empresas del sector deben involucrarse más activamente en elevar la calidad ambiental en todo el proceso de planificación y prestación turística; incluyendo a las formas de promover los destinos. A ellos van dirigidos lineamientos diversos para la operación de viajes en la naturaleza. Tanto la D.R.V. (Asociación Alemana de Agencias de Viajes), como la A.S.T.A. (Sociedad Americana de Agentes de Viajes), entre otras, han emitido directivas y recomendaciones a sus miembros asociados acerca de la responsabilidad ambiental y social que les compete en lo concerniente en la promoción y operatoria del turismo sostenible.

Un factor que debemos tener en cuenta en América Latina es que una cantidad cada vez mayor de consumidores y operadores turísticos emisivos de países europeos, como Alemania y Suiza, sólo operan con contrapartes y proveedores de otros países (prestadores de servicios, posadas, hoteles, transportistas y destinos) que cumplan con altos criterios de calidad ambiental o que estén sometidos a algún tipo de certificación de sostenibilidad turística.

Las comunidades locales

Más allá de la importancia de las políticas y decisiones de los niveles superiores de los gobiernos, la filosofía del turismo sostenible reconoce a trascendencia de los municipios y de las comunidades locales en la gestión y desarrollo de todo proyecto turístico.  Las oportunidades de gestión y control directo de los destinos y procesos productivos que ellas facilitan, la flexibilidad, y la participación social que puede generar, son razones más que valederas para destacar su idoneidad y posibilidades de éxito de los procesos de desarrollo turístico.  Así pues, el ámbito local se presenta como más oportuno que los niveles nacionales o regionales para plantear políticas efectivas y propuestas concretas. 

Las comunidades locales son quienes tienen necesidades puntuales y quienes deben manejar sosteniblemente sus recursos para lograr la satisfacción de las mismas.  

El ecoturismo se concibe justamente como un modelo de desarrollo turístico a escala local, que se basa en la capacidad de carga del ambiente y sociedad, y que busca la participación de las comunidades locales, quienes serán sus principales beneficiarias. Las comunidades son igualmente responsables por su conservación y manejo; y en base a incontables ejemplos que vemos a diario en toda América Latina, podemos comprobar que en muchas regiones pueblos indígenas y comunidades criollas han alcanzado un alto grado de madurez que se evidencia en el manejo responsable de sus recursos, y en el desarrollo y comercialización de proyectos ecoturísticos exitosos.  

Trabajo práctico Nº 1

Para este primer trabajo solamente vamos a solicitarles, que una vez leída detenidamente la Declaración de Quebec sobre Ecoturismo (en la Cumbre Mundial de 2002), vuelquen su opinión sobre la misma. Por ejemplo: 

· Que aspectos de la misma pudieran ser mejorados?

· Considera necesario incorporar temas que no fueron contemplados?
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